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ADVERTENCIAS.
1.® Se ha repartido la entrega del Arte dC heiTar V for-

jíir, correspondiente al mes de octubre próximo anterior.—
Consta de 32 páginas de texto y de una lámina con 19 gra- '
bados.—Estando para concluir dicha obra^ se previene que
la referida entrega de octubre es la última que se remite á
los señores Suscrito^es cuyos pagos no estén yá al corriente
hasta fin de ano.

2.^ La publicación del Proyecto dc Reglamento orgá¬
nico 1 formulado por las Academias , toca yá á su término.
En su consecuencia , desde el número próximo empezaremos
á insertar los remitidos que sobre el mencionado ProyeclO
obran en esta Redacción, á fin de ^ que , examinadas en su
totalidad las diversas opiniones emitidas, pueda cada cual
apreciar su valor exactamente.—Publicado el ProycclO, bay
15 dias de plazo, acordado por la Academia central, para
recibir todos los documentos que en pró ó en contra se remi¬
tan. No nos cansaremos, pues, de récomendar á nuestros
comprofesiores que examinen la cuestión despreocupados ab¬
solutamente de toda personalidad: apetecemos, y ast con¬
viene , una discusión tranquila t mesurada ^ de buena fe.
Después , una vez convenidos en lo que á la Profesión mas
intéresá, él Pl'ÓyCCtO será eíévado á la consideración del Go¬
bierno. Es posible que, según se ha prometido , encuentre el
Proyecto uná opósicioñ decidida y fuerte. Mas ¿qué importa?
El Reglamento de Véterinarria'militar ha (lormiclo muchos
años

, hasta que , al fin,.una heróiéa constancia logró vencer
todos ios obstáculos... También nosotros venceremos en-esta
gloriosa lucha: porque el tiempo., arrebatando à los ambi¬
ciosos

, concluye por último oon el egoísta y su egoísmo; por¬
que la razón necesariamente ha de triunfar de 1^ injusticia,
si la hùbiè'se.—L, F. GaíLEGO.

Pi'oyecto de
dé lá

áu Itegliáiuenio oi>g;áuicb
Vctc^dsiíiria éiVil.
\(Conliñiiac.ton/.

; TlTüLO:XL
B^c las disijM^icioncs gfcnei>ai<i,v y tran^

sliQiúas.
CAPliULO XXVIU,

Disposiciones qenerales.
An. 173. Todo veterinario que ejerza deslino suh-

vencionado por el Gobierno central , por las provincias

ó por los Ayuntamientos, tendrá derechos pasivos como
los empleados de los demás ramos.
Art. 174. Los Gobernadores civiles mantendrán eii

el libre ejercicio de la ciencia Veterinaria , a cuantas
personas se hallen legalmente autorizadas para ejer¬
cerla, coa sujeción á las disposiciones de este Regla¬
mento. .

Art. 173. Amonestarán á los Ayuntamientos de ios
pueblos de su proviucia , siempre que lo creau cónve-
uienie, para (jue procureu formar partidos cerrados, y
á lili de que los veterinarios que los desempefieu , seañ
de los que reuuen mayor suma de conocimieutos nece¬
sarios y útiles al ejercicio de la cleucia.

, Art."l76. Como consecuencia del articulo anterior,
los Ayuntamientos , en union con los mayores coutri-
iiuyeules, deliberarán sobre la conveniencia de crear ó
sostener plazas ó partidos cerrados, de cuyo acuerdo se
esteuderau las actas correspondientes , remitiendo co¬
pias á ios Gobernadores.
Art. 177. Una vez creada una plaza de parlido cer¬

rado, no [lodrá anularse untes de transcurrir cinco años,
a lo menos, después de su creación.
Art. 178. El Inspector general de Veterinaria, for¬

mara parte del Real Consejo ó .lunta directiva general
de instrucción pública , y del Real Consejo de sanidad
del Reino.
Art. 179. El nombramiento de Inspector general,

sera de Real orden y recaerá entre, los Directores de lás
escuelas de Veterinaria , Presidentes de las Academias
o individuos que el Gobie.rno estimase dignos y meri¬
torios,, por sus servicios hechos a la ciencia ó á la pro¬
fesión,
ArC 180.

. Los Subdelegados Inspectores de Provin¬
cias, íorntaráu parte de las Juntas directivas-de instruc¬
ción,pública de las mismas , y serán nombrados por el-
Gobierno,;con arreglo al articulo 3.° del Reglamento de
subdelegaciaues p oyendo los geles pòliticOs, no solo .t
las Juntas provinciales de sanidad, sinó lamiiien el pa-;
recer de las Academias sucursales de las respectivas
provincias, y en su defecto, de hj.ieaLralT'' •
Art. 181.' Los Siibilelegaili/'^e^fíístViló filníiarán
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parle de las Juntas de sanidad en las i-abezas de parti¬
do, y además serán vocales de las Juntas de sanidad en
los [merlos y fronteras correspondientes, escepto en las
capitales de'Provincia , en donde lox'rá él Subdelega¬
do Inspector, si ió hubiese : seráii nomiirados conforme
se ordena en-el Heglámenlo general sobre Subdele-,
gacionès.
Art. 182. Los [irofesores que antes de un mes,

contado desde la fecba de su residencia en cualquiera
población del Reino no se presentasen al Subdelegado
de Veterinaria del propio distrito ó cuando estos lo dis-
[longan, seran castigados con la multa de 100 á 200 rs.,
a no ser que no ejercieran la facultad, ni desempeñarandeslino profesional alguno.
Art. 183- Las oposiciones á las plazas del profeso¬

rado, granjas modelo y Directores de monta, se verilica-
rau ante la Academia de .Aladrid , bajo la Presidenciadel Inspector general, en la forma que este disponga,liste tribunal se compondrá de siete individuos con vo¬
to: en lü^ casos de empate en las votaciones , el Pre¬
sidente tendrá voto doble. Las oposiciones seran pii-blicas; el mas moderno de los Jueces liara de Secretario.
Art. I8i. Las oposiciones á las plazas de titulares é

lns[)ectores de carnes, se verilicaran en las capitales
respectivas, bajo la presidencia del Subdelegado Ins¬
pector, y en su defecto, del iVesidente de la .\cadeniia
sucursal de la misma ó persona que los Gobernadores
designen para sustituirle. Estas oposiciones se harán ante
la Academia , si !a bulnese , ,y,en su defecto , donde el
Gobernador civil señale, bajóla forma que el Subde¬
legado.-inspector disponga.

El tribunal para dichos actos se compondrá de cincoindividuos,con voto: en las votaciones de empate, el
Inspector tendrá dos ; ó bien se dará la plaza al que
sea mas meritorio de entre, los opositores , haciéndose
constar formalmente el motivo de la preferencia. Si huhubiese Academia ,, compondrán el tribunal de censura
el Subdelegado-Inspector, como Presidente , dos Sub¬
delegados,de distrito \ dos vocales nombrados por elGobernador.
Art. 185. En jas poblaciones que en la actualidad

tengan constituidos partidos cerrados y nombrados fa¬
cultativos , podrán sus Ayuntamientos, cuando se cum¬
pla el cüutrato que tengan hecho con dichos facultali-;
vos ,, nombrar á los mismos por cinco años mas y conel sueldo qué les corresponda , conforme disponen elarticulo 62.
Al t. 186. Los Subdelegados Inspectores y de dis¬trito , cuidarán de que lodo profesor establecido con

muestra, .marque en ella.-la categoría que su titulo leconcede.
Art. 187. A fin de evitar que , tanto, las plazas detitulares , como de Inspectores de carnes que vacaren,dejen de ser desempeñadas durante el tiempo señala¬do para su provision , se nombrara, por los Ayunta¬mientos respectivos, profesores veterinarios que, concarácter de interinos las desempeñen, quienes perei-miau el sueldo que esté señalado en presupuesto.
Art. 188. Los Directores de las escuelas de Vete¬

rinaria dispondrán que cierto número de alumnos, enellas comprendidos , concurran alternativamente á ios
mataderos públicos, acompañados de un catedrático su¬
pernumerario ó de persona que el inspector generaldesigne, a, fin de que se,enteren del mecanismo de la
inspección de las carnes y hagan cuantas observaciones
sean útilus á la ciencia. Estas escursiones se harán del

modo que disponga el Inspector general, debiendo ve¬rificarse por semanas ó por dias, según las estaciones úotras circunstancias especialfes.
Art. 189. Tanto los Directores como los demás ca¬tedráticos dé bis escuelas de Veterinaria . procuraráninculcar á sus discípulos la utilidad que reportarán ha¬ciendo tamiiien escursiones á diferentes puntos naciona¬les ó extranjeros, bien sea en ferias y mercados, en

concursos para premios , ó esposiciooes , ya generalesya párciáles, para sú mayor ilustración.
Alt. 190. Los Subdelegados de distrito procuraránreuuir cuantos datos sean necesarios para saber, con la

mayor exactitud posible, el número de animale-s mayo¬res y menores que existan en cada población de su dis¬trito , y usos á ijue están destinados según sus clases;remitiendo todos los años una copia al SubdelegadoInspector de la propia Provincia.
Art. 191. Los profesores que no ejerzan la ciencia,ó no deserapcñen destinos públicos prcfesionales, nopodrán tener cargo alguno relativo á subdelegacionesde distrito.
Al t. 192. Los profesores Veterinarips que hicieranigualas ó curasen cualquiera enfermedad por menos dela cantidad marcada en este reglamento, además deincurrir en las penas señaladas en los artículos 127

y 128, perderán el derecho de reclamación en actos
judiciales.
Art. 193 Serán nombrados vocales interinos de lasJuntas municipales de sanidad , los Veterinarios de se¬

gunda clase, y en su defecto los titulados albéiíares, enaquellas- (ablaciones en que no residiese ninguno deprimera clase o agrónomo ; debiendo cesar tan luegocomo se establezca en ellas alguno de estos.
{Se conlinuaráj.

Por capia del docimenlo académico, L; F. Gallego.

PATOLOGIA Y TERAPEtJTICA.

I Tétanos esencial en una tnula.—Tratamiento y curación (1),
El Jia 26 de abril último fui llamado á casa de donManuel Foicallo, propietario y vecino de esta ciudad,

y se me presentó nua^ínula nombrada Esmeralda, pelonegro peceño, edad siete años, alzada 'siete cuartas ydos dedos, temperamento sanguíneo . musculatura fuer¬te y desarrollada, y destinada á las faenas de la agri¬cultura. Reconócida detenidamente, observé una rigi¬dez éspasmódica considerable; el cuello recto y sin fle¬xión; la cabeza elevada y disminuyendo el ángulo deiusercion con aquel ; las fosas nasales dilatadas y abier¬tas ;, los ojos saltones y fijos ; las orejas derechas y sinmovimiento; la cola levantada é inmóvil ; las éstremi-dades rígidas ; y efectuaba los movimientos de trasla¬ción con notable trabajo, rastreros por el terreno, comosi temiera perder el equilibrio y caer al suelo. Pulsoduro y lleno; dejaba escapar de la boca abundante can¬tidad de saliva. La irritabilidad general estaba aumen¬tada á tal grado, que el mas ligero ruido conmovía á laenferma, y cualquiera movimiento forzado por insigni-licante que fuera, determinaba accesos convulsivos se¬

fli Tomamos esta observación notable de una intere¬sante Memoria que el profesor veterinario de primera cla¬se y nuestro particular amigo D. Manuel Moreno, estableci¬do en (Ciudad-Real ha presentado en la Exposición de Agri¬cultura celebrada en dicha capital, y que ha sido premiadacon medalla de plata.
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giiidüs i lisia nliineamente de copiosos sudores. La acción
de las. maiuiilmlas .era , si no nulamuy diticil ; y una
liebre por demás intensa. Inlerrojiado-el moío á'cuyo
cargo.estaba-, contestó que hacia tres dias habia ido al
molino, llevando uncida al carruaje la ínula de que se
trata y su compañera, con el cargamento bastante e.xce-
sivo; que regiesó por un camino por demás pesado y
casi intransitable: que durante la travesía le babia sido
preciso descansar varias veces para (jue tomaran un
poco de aliento, basta que logró por fin llegar a la casa;
que en los dos diassigiiientesobservó en la mula un-a ma¬
nera de estar que no era natural en ella ; pero que no le
llamó la atención, porque comia aunque con dilicultad,
hasta el 23 en que notó mas alteración en el animal.

El relato del criado y los sintonías ya referidos no
me dejaron duda alguna del padecimiento, que no va¬
cilé en diagnosticar de un Tolanos esencial producido
por la su[)resi()n de la traspiración. ¿Qué otra enlérme-
dad pudiera ser, y cómo dudar de que realmente se
bailaba atacada del Tétanos esencial'l Los sintonías que
lo caracterizan, la relación del criado, la consutuciou
misma del animal, todo en tin me decidió á emprender
un tratamiento enérgico, con ánimo resuelto de apurar
todos los recursos del arte, y de no cesar ante iiinguu
obstáculo. Tal fué mi propósito, que secundó con em¬
peño el señor Forcallo, dueño de la mula. En su conse¬
cuencia, dispuse que esta fuera trasladada desde la cua¬
dra en que se hallaba á otra mas pequeña y abrigada,
que estuviese constantenieoto á una teioperatura de
26 á 30° del térmómelro de Reaumur, conseguido lo
cual, despues de inmenso trabajo, la practiqué una san¬
gría de seis á ocho libra's,-se puso â dieta-, y enmanta¬
da perfectamente, ^e la aplicaron á la region lumbar y
parte de la dorsal unos sacos de salvado caliente. Lle¬
gada la tarde del mismo dia 23, le repetí la sangrig; le.
propiné y recdiió baños de vapor, y 'agiía én blanco
nitrada; El termnnielfo al aire libre y á las nueve de là
mañana mostraba 17° 41'. ; ' ;

Dia 26. El estado de la mula es alarmante.: Los sin¬
tonías se han exasperado. La costra inllamaiona d.e la
sangre estraida constiluve las tres cuartas partes de ía
contenida en la vasija. Fué preciso rcpelir las evacua¬
ciones, y tuvieron efecto con dos sangrías, una por lá
mañana v otra por la tarde de diez y seis libras entre
ambas. Además, lavativas emolientes con un poco de
sal común. Dna toma compuesta de jibra y. inedia de
dulcamara, una drácma de tártaro emético ' y dos'es-
crtípulos de estrácto acuoso de ópio.' Fricciones alcan¬
foradas á todo lo largo de la espina-, cuello y mandíbu¬
las, y .los sacos de salvado y baños de vapor como el
dia anterior. Marcaba el termómetro 16® 40' á las nueve
de la niañana.

Día 27. Efecto de las evacuaciones el pulsees débil.
Treinta libras de sangre extraida, aconsejan que se
suspendan las sangrías. Las mandíbulas estan enclavi¬
jadas, y se presentada dilicultad de poder administrar¬
la bebida alguna. Se le propinaron lavativas compuestas
de dos onzas de ópio puro en polvo y onza y medja de
tártaro estiviado, dividido todo en seis papeles iguales,
para administrar con aquellas de cuatro en cuatro horas.
Continuación de los sacos de salvado y baños de vapor.
Bebe el agua en blanco con avidez, y al hacer la suc-
pion , la harina queda detenida en los dientes. Pasa, Sin
embargo, diluida la suüciente para ijue se sostenga la"hferma. A las nueve de la niañaua marcaba el termó-
•letro 22° 41 '.

Dia 28. El estado de la enferma es poco satisfacto¬
rio, pero no desesperado. En nada se altera el trata¬
miento del (lia precedente, adicionado con.fricciones en
la mandíbula posterior, orejas . cuello y espina,, com¬
puestas de una libra y cuatro, onzas de aceite común,
una onza y una dracma de ópio puroen polvo, y de un
escrúpulo de alcanfor en polvo también. El termómetro
marcaba á las nueve 13° 46'.

Dia 29. Continúa lo mismo, k pesar de las lavati¬
vas, la constipación es pertinaz, causa de la timpanitis
que se ha desarrollado de una manera espantosa. Se le
repiten laslavativas iguales á las del dia 27. Lo demás
del tratamiento no se altera. El termómetro señala á las
nueve de la mañana 19° 42'. . n-

Dia 30. igual en todo al 29. A las nueve de la ma¬
ñana marca el termómetro 10":

Dias 1 y 2 de mayo. Se|nota alivio. ,El estado del
animal es algun tanto satisfactorio. Se concibe esperan¬
za desalvaríe. Hay algún pequeño movimientó en las
mandíbulas y cuelio. .Ño ba devuelto ninguna lativa.
Por consiguiente, se continúa con el mismo tratamienio.
El termómetro marca á las nueve de ambos dias, tér¬
mino medio, 8° 44'.

Dia 3. Los movimientos de las mandíbulas son cada
vez mas libres. La vista alegre y natural. Las lavativas
que se vienen usando, son sustituidas con otras de co¬
cimiento de malvas y aceite común. Se utiliza un masti-
citorio de asafétida*. En estedia marca el termóme¬
tro 9° 46'.

Dia 4, Ei juego de las inandjbulas se aproxima al
natural. Ha devuelto algunas lavativas; aunque claras.
Se le administran otras compueslas de tártaro y ópio
adicionadas con jalapa. El termómetro esta à 9° 42'.

Dia 5, Hay animación en la enferma. Las fricciones
que se han venido dando continúan , pero reemplazadas
con pomada alcanfora Ja, y repitiéndose dos veces ai
día. El termómetro á las nueveseñala 9"

. Dia 6. Fersisten la constipación y. timpanitis. Una
grande irritación se maniliesta eii el intestino recto. .Se
disponen y aplican lavativas de aceite reciente de rici¬
no, y aceite común , mezclado en partes iguales. Se le
administra de cocimieato mucilagp-gomoso una libra, y
dos.dracmas de ópio en polvo; k las dos horas devuel
ve abundante cantidad de escrenientos secos, duros y
recubiertos de raucosidad saoguiaolenla. El termómetro
determina 10? 48'.

- Dia 7; Durante la noche precedente ha estercolado
dos veces enormes cantidades. Hay uua mejoria notable.
Lo.s movimieutos de las mandíbulas son liiu'es, regula¬
res y uniformes. Al: ruido que forma la apertura dé la
puerta de la cuadra, vuelve la cabeza, con desahogo.
Manidesta apetito. La timpanitis ha desaparecido por
completo. Se le disponen lavativas emolieutes, y un
poco de verde tierno. Señala el termómetro 14° 48'.

Dias 8 y 9. La enfermedad camina á su término,
aunque leutamenle. Se continúan las lavativas einolien-
tes, sacos, baños de vapor y agua en blanco nitrada;
se alimenta con. un poco de verde tierno^ Marca el ter¬
mómetro por término medio 13° 44'.

Dias 10 vil. El propio tratamienlo que el 9, au¬
mentado coa un cocimiento de simiente de lino para
roozclarlo con el agua en blanco. El termómetro mar¬
ca 14° 48'.

Días 12, 13, 14 y 13. El aspecto de la enferma en
la cuadra y en la estación revela salud completa. Se la

i bitcé salir al patio de. la casíi bien enmantada. Al pasar
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el umbral de la puerta de la cuadra se le nota í;ran di-
ticullad especialmente en el tercio posterior. A los cua¬
tro ó .seib pasos, la rigidiz del cuello y orejas se hace
perceptible y se nota agitación. Pero todo desaparece
al minuto de estar atada al pesebre. De consiguiente no
se practica alteración alguna en el tratamiento. Se le
aumenta un tanto el alimento con un poco de verde tier¬
no. Marca el termómetro por término medio 12° 29'.¡

Dias 16 y 17. Las fricciouesalcanforadas se repiten
1res veces. El termómetro marca 13° 41'.

Dias 18, 19 y 20. En nada se varía el tratamiento.
La alimentación se aumenta gradualmente. Entra la en¬
fermedad en el periodo de convalecencia. Término me¬
dio del termómetro en estos dias 13° 46'.

Dia 21. Se suspenden los baños de vapor, sacos,
lavativas, etc. y se continúan las fricciones de (tomada
alcanforada. Paseos cortos dos veces al dia, y así pro¬
sigue hasta el : •

Dia 3 de junio. Se dá de alta á la'enferma, que es
trasladada á una aldea en que está la labor Allí perm i -
nece trabajando, sin que posteriormente haya lenulo
novedad. Desde el dia 2! al 1.", marcó el termómetro
por término medio 11° 46'.

K-tiÊïcsîotics.

;.Es conveniente, ó no lo es, la sangría en el Téta¬
nos? La curación que acaba de obtenerse es la mejor
respuesta. En ella se han practicad!) cuatro emisiones
sanguíneas, ascendentes en junto á unas treinta libras.
Analizando las causas de este mal, resulta queen el
Tétanos esencial, bien sea producido por-la supresión
de la traspiración, bien por otra causa , la médula es-
oinal está sobrescitada por la gravitación y aílujo natu¬
ral de sangre sobre ella, faltando á la vez su fluidez y
circulación regular, haciéndose mas pesada y obrando
por medio de la pre.iion. Siendo así, se deduce clara¬
mente que las emisiones sanguíneas abundantes y re¬
petidas constituyen el principal tratamiento de esta en¬
fermedad, ayudado de los antiespasmódicos y calman¬
tes mas enérgicos. Sin embargo, las doctrinas fisiólo¬
go-patológicas condenan en general las emisiones san¬
guíneas en las afecciones nerviosas ; pero para aquellas
afecciones cuya causa sea ignorada ó desconocida, ó
(|ue no siéndolo reclame por su esencia otros cuidados,
como por ejemplo en el Télanos Iraumático.

Para curar las enfermedades es preciso, es de todo
[)unto indispensable averiguar la causa que las produ¬
ce y las sostiene ; y averiguada, dirigir lodos los es¬
fuerzos á combatirlas y destruirlas. La causa producto¬
ra del Tétanos esencial es la gravitación de la sangre
sobre la médula y nervios que de ella parten , por la
falta de movimiento, de circulación. Por consiguiente,
las emisiones sanguíneas grandes y repetidas, es el
medio mas á propósito v principal conocido para diluir
y hacer entrar en movimiento la circulación. Esta es
nuestra creencia, este nuestro convencimiento; y por
eso no titubeamos un instante y adoptamos las sangrías,-
l omo el primer agente para ia curación que dejamos
apuntada.

Enhorabuena que en el Tétanos traumático no se
rompa una vcíia , (¡iie no se practiquen emisiones san¬
guíneas, mientras alguna complicación no las haga ne¬
cesarias; porque la causa productora es una herida con
seocion incompleta de alguna ó algunas ramiücaciones
nerviosas, demostradas por dolor agudísimo é intenso;
y jiorque en tal caso está indicado el remedio, á saber:

Seccionar el nervio ó nervios que lo estaban en parle.
Pero en el Tétanos esencial es útil, es conveniente,

es de todo ¡¡unto necesaria, indispensable la sangría.
¿Son á [iropósifo los antiespasmódicos y calmantes?

Indudablemente. El caso qué ba dado motivó á escribir
eslas lineas, lo comprueba de unamanera tan evidente
y tan clara como el sol del medio dia. Bastará tener
presente el resultado que hemos descrito, para conven¬
cerse de su oportunidad.

¿Y los sudoríficos y calmantes? No vacilamos ni un
solo momento en darles importancia y una gran parte
en el buen éxito de la curación en que nos hemos ocu¬
pado. No añadiremos ni una sola palabra. Basta de re¬
flexiones. Y resumiendo, diremos que el caso dé Téta¬
nos esencial, curado en una mula del señor don Manuel
del Forcallo, rico propietario y vecino de esta ciudad,
es un acontecimiento para animar á los profesores y ga¬
naderos; |)ara no temer la presencia de aquel enemigo,
antes vencedor siempre, complaciéndose en llevar el
desaliento á los peritos en la ciencia decorar, y la de¬
solación al agricultor, que veia desaparecer el útil mas
indispensable en la labranza; hoy vencido, y es(»erado
para vencerle una y otra y otra vez, si la fortuna nos
ayuda, como no dudamos ha sucedido en el presente
caso.

Por copia de la citada Memoria,
L. F. Gallkoo.

HIGIENE VETERINARIA.

lufluencia tie los aliincnto.sí sobee la eco¬

nomía animal.

Para que pueda conservar el animal, mientras
vive, su estado de gordura, .salud y fuerza, es
menester reparar, por medio de una alimentación
apropiada á su organismo, las pérdidas ocasiona¬
das por la respiración, las secreciones y las ex¬
creciones. '

Cuando el alimento se distribuye al ganado en
cantidad y calidad convenienles á su edad, al gé¬
nero de trabajo á que se le destina , á la estación,
á su estado fisiológico , etc. : cuando los principios
alibiles suministrados á la nutrición están en

, equi¬
librio con la pérdida que esperimenta la economía;
entonces Ios-órganos conservan su forma , su ener¬
gía , su actividad vital , y todas las funciones se
ejecutan con regularidad ; al paso que cuando esto
no sucede, los órganos quedan inactivos, el ani¬
mal enflaquece y acaba por perecer.

Si el animal doméstico está sujeto á tantas en¬
fermedades , es porque abusamos de sus fu erzas,
ó porque le obligamos á vivir en condiciones opues¬
tas á las de una buena higiene, ó en fin, porque
los alimentos no son apropiados á su organiza¬
ción.

Sabido es que el alimento proporciona á la san¬
gre los principios necesarios á su constitución ; que
la sangre abastece al edificio animal de los mate¬
riales indispensables para su conservación y sosten;
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por Gonsiguienle, la calidad y cantidad de sustan¬
cia nutritiva deben variar según la especie del ani¬
mal y su estado fisiológico : de lo que se deduce,
que la materia elemental tipo , debe estar subordi¬
nada á la Organización animal y al producto que se
intenta sacar de ella. Asi, pues, para el caballo,
será menester, atendida la disposición de su estó¬
mago y el tiempo que necesita para digerir sus
piensos, suministrar alimentos que contengan en
pequeño volumen muchos principios asimilables;
al paso que para el buey, que permanece ocioso,
basta dar forrajes menos nutritivos: á las hembras
preñadas, y en particular á las paridas , hay que
alimentarlas con mas abundancia y sustancialmen-
le; y en circunstancias iguales, los animales jóve¬
nes comerán mas que los adultos y estos mas que
los viejos.

Las estaciones y climas frios influyen para que
los animales consuman mas alimento que en condi¬
ciones opuestas.

En una palabra: siempre que se encuentren au¬
mentados los actos de la respiración , secreciones y
excreciones, abundarán mas los alimentos, si se quie¬
re mantener la economía sin deterioro; y hé aqui
por qué los higienistas reconocen la necesidad de
añadir la ración de producción á la de manteni¬
miento. Aun mas: para obtener buen éxito en la
cria de ganado, se necesita tener conocimiento acer¬
ca del modo de recojer las cosechas, de las medi¬
das que conviene adoptar para su conservación, y
(le las diversas preparaciones que deben sufrir para
hacerlas mas apetitosas.

Los forrajes, en general, son: nutritivos, poco
nutritivos, demasiado sustanciales, irritantes y
loxicos.

Vamos á examinarlos ligeramente, siguiendo
esta clasificación, aunque no el mismo órden, é
indicaremos al mismo tiempo los inconvenientes.

Forrajes nutritivos.—Son aquellos que con¬
tienen los principios indispensables para el sosteni¬
miento de la economía : los órganos reciben para
su nutrición , lo que gastan en sus funciones y
acrecentamiento; de modo que, el equilibrio que¬
da establecido naturalmente.

Para distinguirlo cual corresponde, se hace in¬
dispensable conocer el valor nutritivo y la compo¬
sición química de cada clase de forraje;- á cuyo
fin, puede consultarse el tomilo que, con el título
de Investigaciones, sobre el valor nutritivo de los
forrajes, híí dado á luz M. Isidoro Fierre, profe¬
sor de química de la facultad de Caen (1): por
cuyo motivo, no entramos en su exámen. y puesto
íl) Un volúmen en 18, segunda edición; precio

2 flancos, editor Augusto Goin.

que, además, su estudio no cabe en el desarrollo
que nos hemos propuesto dar á estas investiga¬
ciones.

Forrajes poco nutritivos.—Comprende esta
clase los henos compuestos de plantas leñosas,
acuosas, ahiladas ó de prados húmedos; ó bien los
que, aun cuando proceden de buenos terrenos,
han sufrido ranchas lluvias, ó sido lavados por el
desbordamiento de los rios , elCi : asimismo pier¬
den parte de sus principios nutritivos y aromáticos
los que permanecen por mucho tiempo hacinados
ó almacenados.

Las plantas leñosas son aquellas en que, por
su estado de vegetación muy adelantado, se per¬
mitió al grano extraer del vejetal los principios
protéicos.

Los alimentos verdes conservan mucha agua de
vejetacion : administrados así, proporcionan pocos
principios asimilables, y su uso durante las esta¬
ciones frías dispone los animales á contraer un tem¬
peramento linfático. Del mismo modo, toda yerba
que crece en terreno aguanoso es poco nutritiva,
y M. Fierre ha demostrado que los henos, tratados
por el agua, pierden un tercio de materias pro¬
teicas.

Los forrajes viejos, almacenados ó arreglados
en haces, aun cuando no estén en fermentación son

igualmente poco nutritivos.
Todos los forrajes que acabamos de señalar de

un modo general contienen pocos principios alíbi-
les y excitantes: su digestion es difícil y el (juilo
que resulta de ellos es mezquino: de consiguiente,
la sangre no se repara y no suministra lo necesario
para suplirá las pérdidas de los órganos, que di¬
manan del ejercicio de sus funciones : de aquí pro¬
ceden los desarreglos en la nutrición y la debilidad
consiguiente de los sólidos del organismo. Así,
pues, si los órganos se encuentran cansados y de¬
bilitados y no se les socorre con buenos alimentos,
ó en otros términos, si la desasimilacion es mayor
que la asimilación, resultará pérdida de sustancia
y predominio de los fluidos blancos , con predispo¬
sición á declararse el muermo, lamparones, etc.,
y especialmente la hidroheraia ; estado de la san¬
gre en que el agua reemplaza á la disminución es-
perimentada de una parte de sus globulus y fibrina.
En este caso, los rumiantes que han estado por
mucho tiempo sometidos á ese género de alimenta¬
ción , so ponen flacos y enterraizos, y no pueden,
sin riesgo de su existencia, recuperar sus condi¬
ciones primitivas, porque á mas de permanecer
por mucho tiempo en tal estado de enflaquecimien¬
to, se hallan espuestos á contraer indigestiones y
congestioees sanguíneas.
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Con todo, no sucede lo mismo á los animales
omnívoros, los cuales fácilmente se rehacen y vuel¬
ven á su estado normal.

Nosotros debemos siempre partir del principio
qm el forraje procedente de una misma, familia
vegetal, no basta á las necesidades de la economía.
Para mejor darnos á comprender, diremos (pie las
leguminosas (trébol, alfalfa, etc.), dadas solas á los,
animales por mucho tiempo, les predisponen á en¬
fermedades graves: en los caballos, por ejemplo,
aparecen congestiones sanguíneas pulmonales ó in¬
testinales, que son violentísimas, y en el ganado
vacuno y lanar la enfermedad denominada de
sangre ó con alteración en los principios constitu¬
tivos de este líquido.

SeguB nos demuestra el análisis químico con
respecto a las leguminosas, las sustancias hidrocar-
bonadas,.propias á la respiración, se encuentran en
ellas, en pequeña cantidad; aun cuando contienen
la legúmina, principio azoado que, según los quí¬
micos, puede transformarse en fibrina, siempre
resulta: que fallan parte de los principios necesarios
para el sostenimiento de la vida y de la salud, y
que, no podiendo la nutrición efectuarse con la
actividad necesaria, suceden desarreglos en el or¬
ganismo y queda rolo el equilibrio de las funciones.
Es pues indispensable, para evitar los males que
acabamos de señalar, mezclar á las leguminosas
las gramíneas anuales y vivaces, y bajo otro punto
de vista, conocer á poca diferencia la composición
química de Cada forraje si no se quiere obrar empí¬
ricamente. ¡Cuántas bajas se evitaria el ejército si
estos principios estuvieran en formal y constante
práctica para el régimen alimenticio de, su ganado!

Forrajes irritantes.—Los forrajes atizonados,
enmohecidos, pulverulentos, recalentados y lodos
los que han permanecido almacenados por muchos
años, constituyen esta clase, de que vamos á ocu^
parnos.

Los forrajes atizonados están compuestos de
plantas en cuyas hojas y tallos han vivido criptó-
gamos que pertenecen á los géneros uredo y pvc-
cine, etc. y que' nacen sobre todo en las gramíneas
de los prados de los terrenos bajos, de sub suelo
arcilloso y en particular en los años lluviosos.
Estos, de ningun.raodo deben consumirse sinó mez¬
clados con forraje de la mejor calidad. Los alimen¬
tos revestidos de estos bongos acres y venenosos,
irritan mas ó menos el canal intestinal y perturban
las funciones digestivas, y si bien es verdad que
la naturaleza sale triunfante en algunos casos de la
acción de ellos, con todo, la prudencia aconseja no
esponerse temerariamente á su uso si se quiere
evitar tales accidcales.

Los forrajes recolectados y almacenados, ya
sea que se recalienten ó que se humedezcan, desde
luego se cubren de cripiógamos negruzcos ó ver¬
dosos, pulverulentos é infectos. Los cripiógamos
denominados, por De Candolle mucor mucedo, sou
verdaderos hongos que se desarrollan en los henos
á espensas de los principios-albuminosos, azucara¬
dos y feculentos; y lo que es mas, pueden conti¬
nuar su desarrollo en jos intestinos y predisponer
los animales á graves dolencias.

Los forrajes de tal naturaleza no solamente no
abastecen los materiales propios á la nutrición de
los órganos,, sinó que, muy al contrario, estando
alterados sus principios, ocasionan el desquicia¬
miento del organismo v, dañado asi, el edificio
animal no tarda en sucumbir.

Por eso, aparecen en los animales que hacen
uso de esta clase de forrajes, el. muermo, el lam¬
paron, la caquexia acuosa, etc.; enfermedades
todas graves que causan la pérdida, del anima!. .

Los efectos desastrosos de semejantes forrajes
no se manifiestan inmediatamente: la esperiencia ha
demostrado que no es, por ejemplo, durante el
tiempo de una campaña militar cuando los caballos
se presentan atacados por estas enfermedades de¬
bidas al uso de henos alterados, sinó bastante des¬
pués, y cuando, á beneficio de la paz una alimen¬
tación abundante y sana parecía que debia resta¬
blecerlos.

Por lo que antecede, debemos decir, (¡ue es una
economía mal entendida hacer consumir por los ani¬
males el heno viejo, alterado ó fermentado. ¡Cuán¬
to mas vale aprovecharlos para estiércol y evitar
de este modo la presencia de enfermedades mortales!

Forrajes no nutritivos.—Ocupa este lugar un
grupo de forrajes muy acuoso ó que ha permanecido
por mas ó naenos tiempo cubierto de agua, y todos
aquellos que, activada su vegetación por medio de
abonos, se distribuyen al ganado antes de llegar al
desarrollo competente.

Los inconvenientes causados por estos forrajes
que carecen de principios plásticos, son el desar¬
rollo do la caquexia acuosa, las enfermedades ver¬
minosas, etc., y el marasmo si el uso se continúa.

Forrajes demasiado sustanciales.— En esta
clase figuran las gramíneas, cebada, abena, tri¬
go, etc.: ciertos forrajes de buena calidad muy
nutritivos, recolectados en condiciones favorables,
y dados á los animales con asiduidad y constancia;
tales pueden ser los tréboles, alfalfas, arvejas,
gesas, la paja de habichuelas, etc., siempre que se
dan con abundancia.

Estos alimentos suministran á la sangre princi¬
pios nutritivos y asimilables en sobrada cantidad;
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por lo tanto, mas de los que requiere la manuten¬
ción del organismo. Los animales que consumen
estos alimentos, engordan Coa demasiada rapidez,
V no tardan en caer enfermos ; pues el exceso de
los materiales proteicos, suculentos^ amiláceos y
grasicntos, obrando' cada cual en su esfera, no
tarda en influir sobre el desarròllo de un tempera¬
mento nervioso ó sanguíneo, que predispone el
ganado á las enfermedades cerebrales , intestina¬
les, infosura, etc. Pues se sabe que la acción de
los órganos se efectua dentro de ciertos límites;
que por consiguiente, lós de la digestion, en
un tiempo señalado , no pueden digerir mas que
una cantidad dada de sustancias ; que el exceso es
expulsado sin haber cedido nada á la absorción in¬
testinal , ó bien los alimentos sobrantes se acumu¬
lan en los intestinos, irritándolos.

Forrajes tóxicos.—Se clasifican de tales cier¬
tas plantas de la familia de las imbéliféfas, cicu¬
tas, cicutaria; algunas ra)mnc!</«ccas, heléboros,
acónitos; so/anáccrts, belladona , beleño , yerba-
mora, datura ; euforbiáceas, todas las lechelreznas,
mercurial; poligór.eas, pimienta de agua ; y en
fin, papaveráceas, amapola , adormideras.

Los'granos atizonados, cariados, enmoheci¬
dos, etc., obran igualmente como tóxicos.

El consumo de estos forrajes envenena á los
animales (|ue lo usan por algun tiempo ó en canti¬
dad suficiente. Con todo, hay. algunas de,estas
plantas que estando frescas ó verdes son veneno¬
sas, y medianamente alimenticias después de la
desecación ó cocción; ta'és, por ejemplo, los ra¬
núnculos, acónitos, clemátides, (ítc. ; si bien otras
conservan siempre su acción'tóxica , como los eu¬
forbios, y por eso es menester arrancarlos en cuan¬
to sea factible, si se quiere conservarla 'salubriilad
de la yerba del prado. "

El veterinario debé insistir siempre en aconse¬
jar á los labradores, en muchas circunstancias quevale mas hacer el sacriúeio de una parte de su
forraje, que esponerse á pérder todo el gimadó. La
alimentación bien coordinada es la riqueza del cul¬
tivador ; pues donde faltan los alimentos con las
cualidades de:sanidad correspondiente, ño puedenmedrar los animales; y aun asi es menester saber¬
los enfiplear y conservar.

El veterinario está en el caso de advertir á los
cultivadores, cuándo abusan de las fuerzas de los
animales ó les suministran una alimentación impro¬pia á su orpnizacion , que e'xplolarán sus estableci¬mientos rurales sin pf-ovecho, por las pérdidas de
ganado que necesariamente han de esperimentar.

PEDaoJDxnMR,
alumno del tercer año en Al fort fFrancia).

REMITIDO.

Señor Redactor y director de La Veterinaria Espa¬
ñola:

Muy señor mío: espero merecer de V. que en cum¬
plimiento del articulo 22 de la ley de imprenta vigente
se sirva dar cabida en su periódico al siguiente articulo
á lo cual quedarà reconocido su afectísimo S.Q.B. S.M.

Pedro Martinez de Anguiano.
Estaba decidido como lo ha demostrado mi largo si¬

lencio <i DO contestar á las palabras que en una gacetilla
contenida en el n.° de la Veterinaria Española corres¬
pondiente al 30 de Agosto con el epígrafe Efecto in¬
esperado me dirigieron. Crei que con el comunicado
que remití al Monitor de la Veterinaria para que se sir¬
viera publicar el nombre del autor de aquel articulo
anónimo que di6 margen a.la gacetilla antes citada, y
con la manifestación que su director bada á mi favor,
era bastante para que no se ocupara la redacción de la
Veterinaria Española de semejante asunto, ó para que
si lo bada fuese de una manera digna esplicando con
severidad ó al menos con mesura el error en que incur¬
riera al creerme capaz de escribir bajo el anónimo, que
nunca empleo ni aun para hacerlo sin herirá nadie que
es como lo hace el autor de aquel y como únicamente
puede tener dispensa. Esto; sin embargo, como la re¬
dacción de la Veterinaria en lugar de conducirse de la
manera que yo esperaba a vuelto á sacar á plaza el
anónimo y mi comunicado empleando no la gravedad
que la prensa requiere y el publico tiene derecho á exi¬
gir , sino ese lenguage chocarrero que ta'óto agrada á el
que firma la gacetilla; no he tenido mas remedio que
coger la pluma contra mis intenciones y trazar esta
ligera contestación que sera la ultima, puesto que.estoy
resuelto á no hacer caso de sus epigramas mientras no
ofendan mi honor ó crédito, y ádemandarles ante los
tribunales si envuelven cualquiera injuria por leve que
sea. Principio por manifestar que hasta muchos dias
despues de haber publicado en su periódico la gacetilla
que arriba cito, no tenia noticia ni de ella ni, del anóni¬
mo que la motivaba porque habiendo salido de esta ca¬
pital á disfrutar el tiempo de vacaciones, no lei hasta
ini regreso este periódico ni mucho menos el Monitor
al que no.estoy suscrito como dice estarlo y efectiva¬
mente lo estará cuando, lo dice el autor del mencionado
anónimo.

^ toníiesó que aunque tengo la ideà y no creo delin¬
quir con ella—y por consiguiente no temo á lo de jus¬
ticia--de' que no les merezco muchas simpatías á losre-
dactores de la Veterinaria Española, me sorprendió el
que tan sin saber porque ipe creyeran autor del anóni¬
mo. Digo rae creyeran sin einbargo de lo de las gafas
para leer., puesto'que de lá lectura dé su escrito se des¬
prende que asi lo creyeron. Es verdad que no esta cla¬
ro, :pero à veces una reticencia dice mas que un discur¬
so entero, y asi sucede en el caso que nos ocupa. Cierto
es también, que si la iqlencion era ciará y el que la
espresó dice que no ta tenia, será tanto peor para él
pues la conciencia publica le juzgara de ligero para lan¬
zar palabras poco meditadas, y de otra cosa menos cor¬
riente si en lugar da decir con lealtad confieso mi peca¬
do falté, lo envuelve y dice no lo cometi, no tuve la
intención que se me atribuye; y cuenta que al decir yo
que faltaron diciendo si seria el autor del anónimo, 'lo
hago no porque considere que este escrito sea una cosa
que deshonre ni aun siquiera ménoscabe la reputación
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del que lo hiciera, pues para mi no es tan monstruoso
como los redactores de la Veterinaria en su reconocida
ilustración lo califican, sino porque como para ellos es
una cosa tan digna de censura, claro es que al achacar¬
lo á cualquiera ó al tener presunciones de si será el
autor le ofenden al menos de intención.

VV. Sor. Redactores dirán que piso en terreno ve¬
dado y ademas escabroso; tienen YV. razón, vedado y
escabroso es el terreno de las intenciones; pero VV.
también principiaron á marchar por un camino prohivido
ven el mismo es preciso que los siga, \demas, todo
esto se hubiera evitado si VV. no hubieran hecho una

pregunta que no tenían derecho á hacer, ó si al leer la
manifestación que el Monitor hacia de que no era yo el
autor del anónimo hubieran hecho lo queen buen com¬
pañerismo COI respondía

Pero dejando á un lado estas consideraciones y cir¬
cunscribiéndome al objeto; me limitaré á decir, que no
soy el autor de aquel articulo anónimo y que si lo fuera
contestaria como se debe á algunas frases de VV. que
bien merecen ser contestadas. Esta manifestación me
releva asimismo de responder á algunas otras pregun¬
tas que allí se me hacen.

Creo que para que los Profesores puedan juzgar
imparcialmente en la cuestión, se apresurará V. á que
este articulo ocupe las columnas de su periódico; y con
este motivo se repite su afectísimo, Pedro Martinez de
Anguíano.—Zaragoza y Octubre 6i59.

Resuellos á poner término á esta y otras enfa¬
dosas disputas, motivadas siempre por las indignas
maneras que nuestros adversarios lian empleado en
su obstinada oposición á El Eco y á La Veterina-
BiA ESPAÑOLA, y, en la ocasión presente, por la
publicación anónima de un escrito injurioso en El
Monitor-, desistimos de seguir al señor Anguiano
en su estilo amenazante y ofensivo, y nos limita¬
remos á hacerle algunas observaciones.

En primer lugar, advertiremos que con sen¬
timiento hemos dado á luz su escrito, dejando
aparecer en él todas las faltas ortográficas que
lleva; pues que la Redacción de La Veterin'auia
ESPAÑOLA no tiene la costumbre de ofrecer produc¬
ciones de tal naturaleza. Ciertamente que habría¬
mos tenido un placer en corregir esas faltas antes
de dar á la prensa el escrito del señor Anguiano.
Mas. exigiéndosenos su publicación en nombre de
la Ley (si bien la Ley no obligaria á insertarlo in¬
tegro); como que, poruña parle, jamás hemos
negado las columnas de nuestro periódico á cuanto
se ha querido escribir contra nosotros; y como que,
por otra, no estábamos autorizados para alterar en
nada su literal contexto , hé aquí la razón de que
procedamos hoy asi.

Ahora bien : creyendo nosotros al señor An¬
guiano bajo su palabra , porque solo bajo su pala¬
bra y por la declaración que hizo el redactor de
El Monitor, es como podemos y queremos creerle;
y prescindiendo también de esa manera de juzgar
él señor Anguiano al que sea el autor del anónimo;
tanto el señor Anguiano como el público sensato
conocerán que la causa primaria de esta desave-
Edilor responsable ,—'Lmvc\o F. Gallego.

nencia, reside verdaderamente en el hecho de haber
publicado El Monitor un anónimo insultante contra
La Veterinaria española ; porque un anónimo pue¬
de dar lugar á muchas interpretaciones acerca de
su procedencia.

Nosotros somos enemigos de someter cuestiones
de decoro ú los tribunales de justicia , pues abri¬
gamos el convencimiento de que la represión de la
Ley no equivale al brillo de la verdad descubierta
y públicamente demostrada ; y por esta razón, des-,
preciando ese recurso, pero deseando tener alguna
noticia sobre el comunicante anónimo, nos limita¬
mos á preguntar «si dicho señor Comunicante era
don Pedro Martinez de Anguiano,» declarando que
rectificariaraos gustosos, como asi lo hicimos. Ver¬
dad es que esta rectificación fué ó la ligera : mas,
si se recuerda que estábamos entonces revistando
El Monitor, y que el señor Anguiano, sin haber¬
nos dirigido su manifestación, hacia suposiciones
falsas acerca de nuestra gacetilla, ya no se estra-
fiará que contestásemos ligeramente á la informa¬
lidad legal de la defensa y á la injusticia de las.su¬
posiciones que sobre nuestras palabras y nuestra
intención recta hizo el señor Anguiano ; ni se es-
trañará tampoco que le recomendásemos las gafas,
prefiriendo nosotros acusarle de habernos leido
mal, mas bien que animado de un deseo de calum¬
niarnos. Vea el señor Anguiano quién ha obrado
con mayor ligereza.

Por no encender mas la tea de la discordia;
porque consideramos que es justa la defensa de la
honradez; y porque no estamos dispuestos á servir
de instrumento de risa ó de venganzas al señor
Comunicante anónimo (si tal fué su propósito); omi¬
timos esplicar á qué se reducia y qué causa moti¬
vaba nuestra pregunta, y omitimos también sacar
deducciones sobre la opinion del señor Anguiano
para con el autor anónimo.—Ya hemos dicho que
nos hallamos resueltos á terminar este desagradable
incidente.

En cuanto á lo del estilo chocarrero, puesto
que al señor Anguiano le consta que también wos
gusta (según los asuntos) la severidad, y califi¬
cando seipejante censura nada mas que jcomq una
explosion de mal humor en el señor Aiig,uiano ,¡.es-
cusaremos igualmente la demostración (je qi^ nos
agrada mas lo serio que lo chusco ; demostración
que no aprobaria tal vez algun sugcto de los que
se tienen por graves.

Finalmente: protestando de nuevo contra toda
interpretación torcida de cuanto hemos dicho, acon¬
sejamos al señor Anguiano mayor calma, otro len¬
guaje, y mejor prevención de ánimo cuando se
dirija á la prenSa ; si desea que la prensa, al con¬
testarle , use con él la templanza, decoro y buena
fe, de que estamos dando pruebas.

L. F. Gallego.

MADRID, 1869.—Imprenta íe Beltran y Viña», Estrella, 17.


